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Del Valle Inclán estudiante se
han ocupado, entre otros,
Filgueira Valverde, Raimundo

García Domínguez, Borobó, Fernández
Barreiro, etc. Ultimamente Javier y
Joaquín del Valle Inclán han trazado
un preciso perfil del joven Valle en
Compostela, en el Catálogo de la
Exposición “Los años mozos” patroci-
nada por la Universidad de Santiago
de Compostela.

Sabemos, a grandes rasgos, que
tras aprobar el examen de Primera
Enseñanza en su pueblo natal,
Vilanova, Valle Inclán estudió Bachi-
llerato en los Institutos de Pontevedra
y Santiago. En el curso 1884/1885
ingresa en la Universidad Literaria de
Santiago, para cursar Metafísica,
Literatura General y Española e
Historia Crítica de España, un curso
preparatorio para la Facultad de
Derecho.

Dado su interés para los propósi-
tos generales de CUADRANTE, hemos
querido reproducir fragmentos y
extractos del expediente de Don
Ramón —del instituto y de la universi-
dad— destacando especialmente la
petición personal al rector solicitando
poder examinarse en la Universidad
de Santiago. Se trata de un documento
importante por cuanto su nombre se
vincula de manera natural, espontá-
nea y sin ninguna sombra de duda al
de su lugar de nacimiento. Si todo el
expediente lo certifica con total con-

tundencia, es la petición personal, con
ese enternecedor “alugno...”, lo que
conserva para nosotros la emoción
juvenil de un estudiante vilanovés que
desea asomarse al escenario universi-
tario: “Exm. Sr. El alugno Ramón del
Valle y de la Peña natural de
Villanueva de Arosa provincia de
Pontevedra a VE. suplica que habien-
do estudiado privadamente las asigna-
turas de Literatura General y
Española, Derecho Natural y
Economía Política y Estadística, le sea
concedido permiso para ser de ellas
examinado por enseñanza libre. Gracia
que espera obtener de la reconocida
rectitud de VE. Ramón del Valle y de la
Peña”.

Por otra parte, nos ha parecido
oportuno recuperar para la Revista un
artículo olvidado del escritor pueblen-
se Victoriano García Martí —ABC
6/2/58—, “Valle Inclán en Santiago. Su
expediente académico”. Al margen de
pequeñas puntualizaciones que desde
hoy podrían hacérsele a este artículo,
lo reproducimos por el calor humano y
la emoción que se desprende del mismo
y para unir de nuevo los nombres de
García Martí y Valle, dos hombres que
se apreciaron sinceramente:

“Durante una larga estancia en
Santiago con motivo de un accidente
en el curso de mi enfermedad, tuve
ocasión de conocer el expediente acadé-
mico del gran escritor de origen galle-
go Don Ramón María del Valle Inclán.”

EL ESTUDIANTE VALLE-INCLÁN

E. R.
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En las biografías del insigne escritor
aparece esta sombra de su juventud
académica. Empezaremos por recono-
cer que es muy general la opinión de
creer que Valle no estudió en un
Centro Universitario; se le juzga poco
menos que un escritor bohemio y casi
nadie sabe que siguió los cursos por ofi-

cial y libre de la carrera de Derecho,
hasta el cuarto o quinto año, aunque
no consta que se haya licenciado.
Ahora bien, su expediente presenta
caracteres singulares, que se prestan a
varios comentarios. Ante todo, Don

Ramón María del Valle Inclán, según
se deduce de ese expediente, se llama-
ba Don Ramón José Simón Valle Peña
y nació en Villanueva de Arosa, a las
seis de la mañana, del día 2 de octubre
de 1866. Sus abuelos paternos fueron
Carlos Valle, natural de András y
Juana Bermúdez, de la Puebla del

Deán (Puebla del Cara-
miñal), y abuelos maternos
y padrinos, Francisco Peña,
de la Isla de Arosa, y Josefa
Montenegro, de Santa
María de Vigo. Aparece
bautizado el 31 de octubre.

Estudió el bachillera-
to en los institutos de
Pontevedra y Santiago de
1877 a 1883. Obtuvo nota-
ble en Historia y bueno en
Retórica. En las demás
asignaturas llevó aprobado
y varias veces suspenso. Se
hizo bachiller en Ponte-
vedra, el 29 de abril de
1885. En septiembre del
mismo año se matriculó en
la Universidad de Santiago
en Metafísica, Literatura e
Historia de España, es
decir, en el curso preparato-
rio para la Facultad de
Derecho, pero no se exami-
nó, y en septiembre de 1887
obtuvo notable en Metafí-
sica e Historia de España
por libre. En 20 de enero de
1888 obtiene aprobado en
Literatura General y Espa-
ñola, aprobado en Derecho

Natural y bueno en Economía. El 29 de
mayo de 1889 fue aprobado en Derecho
Romano y el 31 del mismo mes y año,
suspenso en Internacional, Privado; y
aprobado en Derecho Canónico. En
setiembre de 1889 obtiene aprobado en
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Internacional Público y suspenso en
Hacienda, también por libre.

De todo esto resulta, primero,
que Valle Inclán pasó por la
Universidad y cursó varios años de la
Carrera de Leyes; segundo, el hecho de
haber sido suspendido varias veces y
que, por tanto, su expediente académi-
co no sea lo que suele llamarse brillan-
te, no prueba más que fue siempre un
espíritu no disciplinado. Sus notas de
suspenso testimonian en su caso, más
que falta de capacidad, sobra de espíri-
tu. Aprobado en literatura al hombre
que había de dejar una huella en las
Letras es una prueba evidente. Su
orientación hacia la carrera de
Derecho está enraizada en la vocación

que él y todos los suyos sintieron siem-
pre por la justicia, pero por la justicia
ideal como valor absoluto, tal y como él
la concebía, rechazaba las impurezas,
límites y la relatividad inevitable de
los textos legales. En diferentes obras
suyas aparece este espíritu, como
cuando el protagonista de una de ellas
hace justicia a un curial cacique derri-
bándolo delante del pueblo, que aplau-
de. Por nuestra parte hemos conocido a
un antecesor suyo que bajaba los días
de sol de invierno de su aldea a los lla-
nos del pueblo correctamente vestido
de negro, con un gran garrote y sus
canes de caza, dispuesto a dar unos
estacazos al juez y al secretario porque
no se le hacía justicia, que él deman-
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daba. En resumen, quijotismo puro.
¿Qué otra cosa decía nuestro Caballero
ideal en un diálogo con el cuadrillero
de la Santa Hermandad cuando inten-
tó arrestarlo en la Venta? Don Quijote
exclamaba “Venid aquí, gente soez y
mal nacida... ¡Ah, gente infame, digna
por vuestro bajo y vil entendimiento
que el cielo no os comunique el valor
que se encierra en la caballería andan-
te...! ¡Venid acá, ladrones en cuadrilla,
que no cuadrilleros salteadores de
caminos con licencia de la Santa
Hermandad! Decidme: ¿Quién fue el
ignorante que firmó mandamientos de
justicia contra un tal caballero como
soy yo?”

Valle obró él mismo de igual
suerte en multitud de casos, cuyas
anécdotas puedo referir. Sus andanzas
por Santiago, a juzgar por sus obras y
conferencias, dejaron una fuerte huella
en su sensibilidad. Ni fue el estudiante
“empollón” y modosito, ni tampoco el
juerguista de la Casa de la Troya, pero
sí el joven que supo captar el valor
eterno de estas piedras viejas, de las
que tanto se nutrió su fantasía.

Se sabe que usaba capa parda,
sombrero de anchas alas y melenas,
que tenía como encargado de su vigi-
lancia y cuidado al gran economista de
esta región, Don Joaquín Díaz de
Rábago, personaje ilustre, consejero y
asesor en la labor ministerial de Don

Eugenio Montero Ríos. Valle hablaba
con gran veneración de esta figura y
conservó una profunda estimación por
el vástago superviviente Don Andrés
Díaz de Rábago, una de las personas
de su intimidad que tuvo a su lado en
el momento de su muerte.

Fue Santiago el ambiente de su
juventud y también donde se recogió
sus últimos días, dando en esta ciudad
algunas interesantes conferencias. Fue
la primera con motivo de una velada
celebrada en el Teatro Principal en
homenaje a Julio Antonio, acto en el
que tuve yo intervención, y se leyó un
bello trabajo, como todos los suyos, de
Pérez de Ayala, haciendo Valle un
resumen llenos de ingenio y de gracia.
Vivía entonces en la Puebla del
Caramiñal y vino a Santiago a requeri-
miento de jóvenes artistas y estudian-
tes que buscaron mi intervención para
sacarlo de su retraimiento; porque él,
que se negó a todo homenaje oficial,
era de infinita ternura para los jóve-
nes, y habiendo sido mal estudiante,
fue un excelente profesor que ponía
cátedra en el café o en la calle. Volvió a
esta ciudad de Compostela, los últimos
años, rodeado de la devoción y respeto
de los jóvenes escolares, porque este
hombre genial, con fama de agresivo,
era cordialísimo y de una gran correc-
ción para el que sabía comprenderle y
estimarle.”
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